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        Nadie puede sentirse perdonado si no se siente pecador. El Credo relaciona “el perdón de los pecados” con la profesión de fe en el Espíritu Santo. En efecto, Cristo resucitado confió a los Apóstoles el poder de perdonar los pecados cuando les dio el Espíritu Santo. El Bautismo hace posible que se purifique el alma; todo queda borrado de la culpa original o también de otra culpa cometida u omitida por la propia voluntad. Sin embargo, la gracia del Bautismo no libra a la persona de todas las debilidades de la naturaleza. Posterior al Bautismo, por la propia concupiscencia que nos dirige hacia el mal, podemos volver a pecar. Pero Dios siempre está dispuesto a perdonar, si acudimos a él con verdadero arrepentimiento en el sacramento de la Confesión.
       Por medio del Sacramento de la Penitencia, el bautizado puede reconciliarse con Dios y con la Iglesia. Hoy se difunde la idea de que el pecado no existe. Es un gravísimo error pecaminoso perder la conciencia de pecado. Existe porque existe el Maligno que induce a negar a Dios y rechazar o incumplir sus Mandamientos. No seamos ilusos o ingenuos, existe la falta de amor y por lo tanto los pecados si son mortales rompen con Dios y si son veniales mancillan o ensucian la relación con Dios. Por voluntad de Cristo, la Iglesia posee el poder de perdonar los pecados de los bautizados y ella lo ejerce de forma habitual en el sacramento de la Penitencia por medio de los obispos y de los presbíteros.

Tema de meditación y de reflexión: “Si en la Iglesia no hubiera remisión de los pecados, no habría ninguna esperanza, ninguna expectativa de una vida eterna y de una liberación eterna. Demos gracias a Dios que ha dado a la Iglesia semejante don” (San Agustín, Sermón, 213, 8,8). Hagamos un buen examen de conciencia y poniendo la mano en el corazón veremos las debilidades y pecados que cometemos. Hagamos un recorrido por los DIEZ MANDAMIENTOS y constataremos que no somos tan perfectos como nos creemos.

Compromiso: Sólo quien es humilde puede comprender este artículo de la fe. Jesucristo lo explica muy bien, al presentar, el estilo de rezar del fariseo (creyéndose que él todo lo hacía muy bien y los demás eran los malos) o la del publicano (que se sentía pecador y no condenaba a los demás). Para Jesucristo el publicano era el que vivía la verdad. Hagamos el propósito de hacer una buena CONFESIÓN sacramental, antes de iniciar el curso. 
